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CUADERNOS DEL PERONISMO ~tONTON.ERO AUTENTICO 



INTROOUCCION 

O PI AS de los escritos que hoy publicamos han circulado de mano en mano entre la mili­
tancia montonera este último año. 

Así comenzó a quebrarse el silencio con que la OPM intentó cubrir esta manifestación de 
pensamiento crítico surgido en su seno. 

Esta actitud de pretender acallar las opiniones que se alzaban contra una poi (tica insen­
sata, ha sido una constante burocrática que se acentuó a medida queJa situación general de 
la O PM empeoraba. Pero, ni aún cotocándo nos en la óptica sectaria de quienes oc u Ita ron es­
tos documentos se entiende porqué para los censores merecieron igual tratamiento la "Carta 
a los amigos", o la nota sobre la muerte de Paco U rondo. Misteriosa lógica preside el ingreso 
de un texto allndex de la OPM. 

Han pasado casi tres años desde que estos apuntes fueron hechos, sin embargo las res­
puestas que ofrecen conservan toda su vigencia. Se hace inevitable pensar que si las rectifica­
ciones sugeridas, se hubieran llevado a cabo, otra serl'a, quizás, la situación del peronismo 
montonero. Na podemos, en consecuencia, ocultar la amargura, pero a pesar de ello afirma­
mos que ningún resentimiento faccioso nos inspira. Por el contrario, lo que nos impulsa es la 
firme convicción que el intento de detener fa fucha ideológica, aparte de reaccionario, resulta 
tan inútil como tratar de barrer la marea con una escoba. 

La difusión de estos escritos constituye un aporte al ampl1o debate que el peronismo re­
volucionario necesita. 

Ese debate junto con la lucha concreta contra la dictadura, por los medios que cada cual 
tenga a su alcance, constituye la substancia misma de la práctica revolucionaria posible y ne· 
cesaría hoy. O icho de otra forma: la participación en la resistencia, debe ir necesariamente 
acompañada de la reflexión, de ta búsqueda de respuestas originales que impidan la reitera· 
ción de los errores que nos llevaron a la situación actual. Pero la reflexión pura sin una acción 
concreta, por modesta Que ésta sea, contra la dictadura, corre el nesgo de degenerar en la 
impotencia, la apatía, el derrotismo. 

El material que publicamos es lóg1camente fragmentario. Se trata de una serie de aportes 
cr iticos a los documentos de la conducción de la O PM, incluyen también dos cartas, una a su 
hija, Mada Victoria, otra a sus amigos, sobre la muerte de ésta y finalmente una nota sobre la 
muerte de su amigo y compañero, Franc1sco Urondo. En conJunto const ituyen una aguda re· 
flexión sobre la poi ít1ca de los Montoneros, inmediatamente anterior al golpe y durante el 
primer año de dictadura. Los ejes principales en torno a los cuales se desgranan sus crl'ticas, 
son hoy conocidos, sin embargo, el momento en que las plantea, la brillantez de sus conlusio­
nes, la austeridad tJel lenguaJe, la humildad QUe trasuntan, habla de la calidad polt'tica y hu­
mana de Walsh, que no se contoTTna con señaJar los erro1PS sino que ofrece alternativas, pro­
pone soluciones. 

Nosotros nos hemos limitado a poner algunas referencias marginales que ayudarán a su 
comprensión, sobre todo a aquellos compañeros que no conocen el lenguaje m terno de la OPM. 

La lúcida apreciación de Walsh sobre nuestras vicisitudes y sus causas, pone una vez más 
de manifiesto su consecuencia de hierro con la principal responsabilidad del revolucionario : 
no renunciar' Jamás a pensar toda la revolución, 

Walsh no pertenece a tal o cual fracción: su lucha, su obra, son patrimonio de todo el 
pueblo peronista, en especial de su clase obrera, a cuya liberación consagró su vida. 
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NOTA BIO GR.AFICA 

Novelista, ()r amaturgo, ensayista y pe110dista. Rodolfo Walsh nac1ó en 1927 en Choei·Choel, 
provincia de Río Negro, Argentma. En 1956 escribió la a celebre ~' Operación Masacre"· 
una investigación sobre algunas de las ejP.cuciones ordenadas por el régimen m11itar de Aram· 
buru. como represalia por ti levantamiento peronista del 9 de junio de 1956, dirigido por el 
General Valle. ''Operación Masacre" fue poste11ormen te ( i 973) lle-v ado al cine. 

Fue uno de los undaoores de la Agencia lnformaliva Prensa Lat ina, en la que ocupo du· 
rat e dos años la dirección dol O epartamen to de 1 nfo rma iones Especiales. 

En 1968 fundó v dirigió el periódico "CGT", órgono de la CGT de los Argentinos. Al 
mismo tiempo publicó "Quién mató a Rosando?", un lib1o sobre la rnuerte del dirigente me~ 
talürgico Rosando Garc !'a, ot.u rrida duran Le un ataque armado realizado por el si ndicallsmo 
"amari\\o'i. Po"steriormen te rcedi tó el caso Satanovsky, investigación sobre los mecan1smos 
o e poder en la prensa argentina y su relación con los servicios de inteligencia de las F F AA, 
que había visto la luz. a igual que Operación Masacre, en ol desaparecido semanario "Mayort'aH. 

Fue jurada en varios concursos 1 iterar ios como "Casa de las Amér icas'', "Seix Barra!", 
"Primera. Plana'', etc. En 1972 creó el "Semanar io Villero" y ur.a escuela de penodismo en 
una villa miseria, desde donde encaró la formación de period istas populares. En 1973 part ici­
pó en lét fundación del diar1o "Noticias'', junto, entre otros, a Francisco U rondo, poeta y di· 
rigente montonero muerte en 1976 en combate con 1el ejército. Una de sus hijas, María VIC­
toria, militante peronista montonera, murió en 1976, resist iendo un allanamiento del Ejército. 

Walsh, militante peronista eiemplar. luego de una larga trayectoria en las filas del pero­
n,smu levülucionario, que lo había llevado a ser uno de los precursores de la construcción de 
los primeros instrumentos militares del pueblo, pertenec ía r. la organización Montoneros. de 
la que era responsable de un sector del depanamen to de 1 ni ormacion~s. 

Cumplfa esa tarea, desde la que hab(o fundado ANCLA (Agenc ia de NoLicias Clandest i­
na) cuando "desapareció" el 25 de marzo de 1977. Algún tiempo después, como para que 
no quedaran dudas de quienes eran los autores de su socuesuo, tres tanques del Ejército de· 
molieron a cañonazos su casa en San Vicente, provincia de Buenos Aires. 

8 de octubre de 1979 
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DE: J S 1 1 

A:: J D 11 

ASUNTO: Discusión en ámbito partidario 

27/08/70 

En reunión de oficiales2 del 23/08, se discutió el documento titulado "Sínte­
sis de la Discusión de los informes del Dl'~ y se formularon las siguientes obser-

• vactones: 

l. La crítica contenida en el punto 1.1.1. (uDéficits de nuestra inteligencia") 
es tan general que resulta difícil encontrar su aplicación concreta. 

2. Los oficiales del sector no se reconocen en la afirmación de que "tenemos 
pocos ejemplos de tareas o campañas de inteligencia exitosas que avancen de lo 
simple a lo complejo", ya que consideran haber realizado estudios sistemáticos 
y exitosos de los tres temas básicos que se le encomendaron. 

3. El concepto de que la información debe asentarse en eJ pueblo necesita de 
una precisión mayor paca no convertirse en la receta resultante de enfretar pa­
res dialécticos en que la respuesta jomas está dada a priori, y por k tanto ~1 
mundo es sencillo. 

El asentamiento ~n e! pueblo no se origina en un servicio! sino en el partido 1 . 

Pero aún cuando ese asentamiento se dé: no es garantía de buena informac1on. 
El período de mayor asentamiento de la OPM4 • en el pueblo coincidio con la 
progresiva disolución de sus servicios de información en 197 3-7 4, y aún la parti­
cipación de mien1 bros u e la OPM en funt·iones claves del gobierno aportó poco 
a la información. 

4. La dicotom ía entre [a infonnat:ión obtenida del pueblo y la que se obtiene 
por otros medios. es incorrecta. La dialéctica no consiste en saber cual es la me­
jor de las cuatro patas de. una siUa :sino en obtener w1a totalidad superior a La~ 
partes. una silla superior a sus cuatro patas. 

El ejemplo sobre el ciclo u e inteligencia en A~lAND.A 5 mostró hasta que 
punto las fuentes y métodos de la inforrnación son complernentarios. 

5. El papel del pueblo en la inforrnac1ón es n1uy unportante pero debe preci­
sarse en qué consiste para no caer en el idealismo. El pueble y el Movuniento 
son un factor en la recolección de datos pero no procesan estructuras. E ' a tarea 
fundamental en inteligencia sólo puede hacerla eJ Partido a través de órganos es­
pecializados. 

1 Nomenclatura utilizada en las comunica· 
ciones internas de la e tru~tura de inteligen· 
cia de la OPM, en la cual Rodolfo Walsh 
desempeñaba funciones. 

2 Grado dentro de la estructuración jerár· 
quica inlerna d~ la OPM. 

3 Se refiere al denominado Partido Monto­
nero. 

• • 

4 Organización Político Mililar, denomina· 
ción d~ la fornta organizativa de los ~tonto­
neros, hasta que la conducción nacional de­
cidió. conservando la misma estructura. re· 
bautizarla Partido Montonero . 

5 Nombre en clave de una Operación mili· 
tar realizada por La OPM. 
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6. La política de infiltración que el documento sugiere es incompatible con 
la línea militar que el Partido ha seguido desde marzo. La ejecución indiscrimi­
nada de policías veda toda forma de acción política interna. La alternativa en­
tre "compañeros del movimiento" y "agentes infiltrados", es irreal porque ya 
no quedan en la policía "compañeros del movimiento". En consecuencia la poli· 
Íica aprobada para el ector consiste precisamente en "infiltrar ~entes". Esa 
política es la que el documento enlaza con la ideología enemiga. Si .fuera así, es .. 
taríamos por cometer un error. Pero como la política de iilformaciones deriv, 
de la política general del Partido, ésta es la que debe explicar cómo llega a una 
contradicción de tal calibre, en que por una parte matamos a cualquier policía, 
pero por otra ~parte pretendemos que quedan dentro "compañeros del moví· 
miento'' no infiltrados orgánicamente. 

7. Se reiteró la autoerítica del ámbito partidario en cuanto a su propia falta 
de "asentamiento en el P.ueblo", pero reconociendo que la posiliilidad de su~ 
rar esa situación está limttada por el terror enemigo. 

• 
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DE: &se AS- J'6 
A: S2 

ASUNTO: Observaciones sobre el 
docu1nento del Co11sejo 7 

de/11 /11/76 

Estas observaciones son complemen· 
ta:rias de las fonnuladas en nuestro 
punto ldeologismo y Poi ftica del 
3/11/76 . 

Respecto de las críticas que allí 
formulamos, buena parte de ellas 
coinciden parcia.lmente con las rec· 
tificaciones del Consejo, y en ese sen­
tido entendemos que el documento 
es un avance significativo para el con .. 
junto. 

Sin embargo pensamos que las rec­
tificaciones son sólo parciales, por­
que no corresponden a una autocríti­
ca pro!unda sobre los en:ores que nos 
conduJeron a la actual s1tuac1on sino 
que tienden a corregirlos defacto an­

te la evidencia del tnal resultado ob­
tenido. Con este método el acierto o 
el error son azarosos y empíricos. A 
nuestro juicio lo principal son las ra­
zones políticas. Si son correctas, en 
apenas tres años un puñado de m u­
chachos crecen hasta conducir una 
o~aniz!!Ción gigantesca y poderosa. 
Sa son mcorrectas, esa misma organi­
zación se desinfla y puede desapa· 
recer. 

Este ejemplo está tomado de nues­
tra propia hiatória y creemos que es­
te momento de desánimo debe tener­
se en cuenta. Si cottegimos nuestros 
errores volveremos a convertirnos en 
una alternativa de poder. Por lo 
tanto son falsas todas lu visiones 

6 ldem nota l. 
7Nivel auperior de mando de la OPM. En 

la pdctica era la conducción nacional am· 
pliada. 

alarmistas sobre si tenemos tiempo o 
no. Tenemos todo el tiempo necesa· 
rio, si lo sabemos usar. 

J. DEFINICIONES POLITICAS 

En nuestro país es el Movimiento el 
que genera la Vanguardia, y no a la 
inversa como en los ejemplos clásicos 
del marxismo. Por eso, si la vanguar­
dia niega al movimiento, desconoce 
su propia historia y asienta las bases 
para cualquier desviación. Esa es la 
nota distintiva de la lucha de la libe­
ración en nuestro país, que debemos 
tener siempre presente. La vanguar­
dia -?vlontoneros- generada por el 
Movimiento el peronismo- debe 
conducirlo hacia su transformación 
en el curso de la lucha por el poder y 

el socialismo. Esos son los elementos 
básicos a los que debemos atenemos, 
lo que existe en la realidad y no en 
los libros. Montoneros y el movimien­
to peronista, al que aspira conducir. 

Si eso no se tiene en cuenta, la li­

teratura china o vietnamita no nos 
sirve, por que tiende a confundir 
nuestra lucha social con una ~erra 
colonial, en la que la organización en 
Movimiento, Frente, Partido y Ejér­
cito tiene sentido porque se presupo­
ne la unidad del pueblo detrás de su 
conducción y contra el invasor ex­
tranjero. Nosotros en caro bio tene­
mos que empezar por ganar la repre­
sentación de nuestro pueblo a partir 
de los elementos con que contamos. 

Hasta el 24 de marzo del768, plan­
teábamos correctamente la lucha in­

tema por la conducción del peronis­
mo. Después del 24-3-76, cuando las 
condiciones eraninm~jorablespara esa 
lucha, desistimos de ella JJ en vez de 

8 Fecha del Golpe de Estado que inatauró 

a la actual Dictadura Militar. 
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hacer polític~ de hablar con todo el 
mundo, en todos los niveles en nom­
bre del peronismo, decidimos que las 
armas principales del enfrentamiento 
eran militares y dedicamos nuestra 
atención a profundizar acuerdos ideo­
lógicos con la ultraizquierda. 

Las rectificaciones del Consejo 
apuntan a esta problemática, pero la 
insistencia en la creación del Movi­
miento Montonero9 con sus ramas 
nos parece indicar una insuficiente 
incomprensión. Nuestras fonnas or­
ganizativas deben ser la organización 
o el Partido l\1ontonero -que incluye 
a todo lo que genéricamente llama­
mos fuena_propia- y el Movimiento 
Peronista. Eso es lo que existe y a 
partir de ahí debemos construir. De 
otro modo invertimos enormes es­
fuerzos ·poniendo todo el Partido a la 
tarea de inventar el Movimiento Mon­
tonero, que no tendrá existencia real. 

En esa idea de que podemos inven­
tar una forma organizativa y una 
identidad política y luego aplicarlos 
sobre la realidad en vez de trabajar a 
partir de los elementos de la realidad 
para transformarlos, reside a nuestro 
juicio el aparatismo. Aparatismo no 
es gastar más o menos plata. El pro­
blema reside en la política. 

Esto se observa a lo largo de todo 
el documento. En vez de estudiar las 
características del enfrentamiento en 
nuestro país, queremos generar las 
condiciones para que sea distinto y 

9 Se refiere al proyectó del Movimiento Pe­
roiiista Montonero .!:.MPM- que en reali­
dad se llamó MovimientO Montonero huta 
3 íaa antes de au lanzamiento en Roma el 
23 de at>ril de 1977. El deucuerdo de laa 
figuras hiatóricaa del peroniJmo, con lu 
que se ettaba discutiendo, obli¡ó a la con· 
dl!cción de .Montoneros a incorporar el tér· 
mJDO perODIIIDO. 
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entonces p odamos aplicar las fórmu­
las clásicas de otros países. Y nos pa­
rece tiempo perdido tratar de conver­
tir este enfrentamiento social en una 
guerra nacional. 

2. MILITARISMO 

El documento del Consejo critica el 
militarismo, pero en términos milita· 
ristas. Todo el documento es como 
una clase de estrategia sobre la mesa 
de arena y nuestra realidad no tiene 
nada que ver con ese enfoque. Para 
hacer política, hay que empezar por 
pensar en términos políticos, y ex­
presar} os con sencillez y claridad. 

3. TIUUNFALISMO 

A pesar de los golpes recibidos y de 
las rectificaciones del documento se­
guimos triunfales. Decidimos el fra­
caso total de los planes del enemigo 
y seguimos subestimándolo. Esto es 
muy grave y pensamos que en el fon­
do obedece a la incomprensión sobre 
nuestra propia historia Tratamos de 
ejemplificarlo: al no reflexionar so­
bre las causas de nuestro crecimiento 
espectacular y nuestra representativi­
dad popul~ en los años que van de 
1970 a 1974-75, llegamos a pensar 
que no obedece a que actuamos co­
rrectamente, y con propuestas com­
prendidas y aceptadas por el pueblo, 
sino a que nosotros somos geniales, y 
si somos geniales es accesorio que 
acertemos o nos equivoquemos. To­
do lo que h~amos estará bien. Esto 
lo notamos en documentos como el 
último Montonerol O de 1975 y en la 
persistente ausencia de autocrítica. 

10 Publicación redactada personalmente 
por la conducción de Montoneroa. 



4. DESMEDIDA AMBICJON DE 
PODER 

·ró<Jo lo hacemos y lo pensamos a lo 
grande. Nuestra lucha es una guerra-. 

. uestra ~~)fryanda tiene que llegar 
a cuatro · ones. Aunque criticamos 
el militarismo todo el documento pa­
rece la receta para que un Ejército 
rompa el cerco de otro y luego lo de­
rrote. Hay que ser más modesto. No­
sotros tenemos que resistir junto con 
el pueblo a la dictadura. Necesitamos 
mucha propaganda. Tenemos que ir­
nos organizando en la lucha sin deli­
rios de grandeza y pensando en pla­
zos largos. Esta es la síntesis de nues­
tras apreciaciones generales. Ahora 
pasamos a nuestras observaciones 
punto por punto. 

1.2.i. Situación del enemigo 

No es cierto ~e haya fracawdo el 
a~rturismo. Ejemplos: el PC no par­
ticipa en los conflictos, mientras ne­
gocia con el gobierno a través del 
Partido Intranli6ente y le paga viajes 
a tazara y Garc1a Costa para que via­
jen al Congreso de la In temacional 
Socialista a defender a Videla; la 
UCR no rompe a ~sar de todos los 
agravios, incluidos Solari Irigoyen y 

Ama,ya; la reacción de la Iglesia es ti­
bia comparada con tOdo lo que háll 
hecHo y con los episcopados de Chile 
y Brasil, aonde por mucho menos se 
enfrentan abiertamente con lás dic­
taduras. 

1.2.2. De la ffiena popullzres 

N o es cierta la desaparición casi total 
de toda la izquierda no peronista, ar­
mada o no annada. Estos son banda­
zos que nos alarman. Hace unos me· 
sea el proyecto de vanguardia pa•aba 
por el debate ideológico en la OLA 11, 

ahora no existen más. Existen yac-

túan. El ERP pinta (más que noso­
tros), edita regularmente sus revistas, 
que llegan a las fábricas puntualmen­
te a pesar de todos los golpes que su­
frieron, toman un canal de televisión, 
tienen una radio clandestina, operan 
en el litoral, hacen operaciones mili­
cianas. El PC, los distintos _partidos 
socialistás, también existen. Que sean 
una bosta es otra cosa Con ese crite­
rio nosotros tampoco existimos. 

l. 3.1. Sltuació11 In temacional 

Hay un notable exceso de optimismo. 
Al enemigo la situación internacional 
lo mejora. Consigue créditoa para su 
objetivo inmediato de refinanciar la 
deuda y mantienen excelente rela­
ción con el bloque soviético que con 
su importancia los salva en el sector 
externo. La exposición soviética en 
Buenos Aires muestra que no se trata 
de coletazos de la relación con Gel­
bard sino de una política que se man­
tiene con el actual gobierno. 

1.3.2. Situación militar de nuestras 
fúena 

Sugerimos repensar la especialización 
militar. Al cambiar nuestra hipótesis 
de guerra, ¿no deberíamos también 
cambiar la metodol~ía de construc­
ción de nuestro Ejército? Tememos 
que al producirse sitúaciones insurrec­
cionales, de ~ con la división ac­
tual, los oficiales polítieo& no sepan 
su nivel de violencia, o los oficiales 
militares no sepan sobre qué blanco 
operar. No sabemos si la solución es 

11 Orpnizaci6n de Liberación de Arlenti· 
na. Proyeeto de unidad entre la OPM·ldon­
toneroa y el ERP·PRT, q,6tw estratética 
lUe la conducción ae Montoneroa manejó 

!t!raDte 1976. No. • concretó jamk ai 
bien ilubieron reumones entre lu conduc­
ciones de amb~a orpnizacionea. 
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alguna nueva fonna de integralidad, 
o la subordinación de la estructura 
miliar a la política o alguna otra que 
no se nos ocurre. Pero vemos que 
aquí hay un problema grueso. 

2.1.1. lA estrategia del e11emigo. 
Espacio 

o es cierto que haya "ausencia de 
idenficación de nuestras fuerzas". , 
Con la delación, el enemigo supero 
esa"debilidad congénita" del cerco. 
Al ser fálso esto. es falso que el espa­
cio principal sea el político. Es el mi­
litar y este es el gran triunfo que el 
enemigo consiguió sobre nosotros. 

Está línea de error sigue. Para no­
sotros el retomo a las masas es el re­
tomo 'at espacio donde están las ma· 
sas· en vez de librar el combate en la 
co~ciencia de la gente lo libTaiDos en 
el espacio físico, lo cual es un enor, 
coherente con el ideológico. 

Al no corregir el ideologismo, no 
convocamos políticamente. Así, nues­
tra respuesta de volver a los barrios 
es elemental y peligrosísima. Nos van 
a golpear más duro todavía. 

2.1.2. Tiempo 

La contradicción entre ~erra corta Y 
naturaleza social de enfrentamiento 
valdría si se tratara de un enfrenta­
miento contra el conjunto del pueblo, 
pero lamentablemente lo que hay es 
una lucha militar contra nosotros. 

Tenemos que ser más autocríticas 
y realistas. Por supuesto que hay lu­
cha de clases; siempre la hubo y la se­
guirá habiendo. Pero uno de los gran­
des éxitos del enemigo fue estar en 
guerra con nosotros y no con el con­
junto del pueblo. Y esto en buena 
medida por errores nuestros, que nos 
autoaislamos con el ideologismo y 
nuestra falta de propuestas políticas 
para la gen te real. 
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2.1.3. Armas 

uestras armas también son violato­
rias de las convenciones internaciona­
les. Ellos se autoaislan, pero nosotros 
también, y en ese trueg\le ganan ellos, , 
porque nosotros ten1amos con q':le 
impedirlo y ellos no. Es un ca m b1o 
de peÓitilOr alfil; ellos ya estaban ais­
lados y consi¡uieron aislarnos a noso­
tros, planteando una lucha de apara­
tos que nosotros no podemos bancar. N os parece espléndido que final­
mente se comprenda la importancia 
de la censura de prensa. 

N o es cierto que no tengan annas 
políticas. Hacen toda clase de esfuer­
zos para no en¡ijenarse a los partidos 
y a la burocracia sindical y logran re­
sultados. La burocracia los ayuda a 
pasar la prueba de la 011'. Osella Mu­
ñoz y V anoli se niegan a declarar por 
los derechos humanos en EEUU. Los 
gremialistas los felicitan por la liber­
tad de :tal2. 

Los radicales tienen varios embaja­
dores, y un íntimo de Balbín. (Ricar­
do Y offre, número 2 de Mor Roig en 
el plan político) es ahora número 2 
de V illareal en la Secretaría de la Pre­
siélencia, a través de la cual tiay un 
diálogo muy amplio y muy1nteligen­
te. Ellos hablan con todos los que 
nosotros dejamos de lado para irnos 
a discutir con el ERP y el PC. Ade­
más no es cierto que no h~an eSta­
blecido el cerco poi ítico. Lo que pa­
sa es que lo establecieron con annas 
principsilmente militares, por el te­
rror. pero también secundariamente 
con armas políticas, que las tienen y 
las maneian muy hien. En todo este 

12 Coronel, interventor militar de la CGT, 
capturado y mantenido priaionero varioe 
metes por una orpniueión revolucionaria 
de izquierda. POiteriormente fue liberado. 



análisis vemos el triunfalismo que cri· 
ticamos. Los subestimamos mucho, y 
esto está m81 porque nos equivo­
camos. 

2.2. l. Nuestra estrategia. Espacio 

Es mecanicista no explicar las razo­
nes del mecanismo en el salto cualita­
tivo. Acá el probletr.a es político y el 
lenguaje militarista no sirve. Es un 
grave error olvidar que ésta es una lu­
cha política y que para la construc­
ción organizativa las operaciones mi­
litares deben servirnos ante todo para 
hacer política y no para construir un 
ejército cuando todavía no tenemos 
ganada la representatividad de nues­
tro pueblo. Lo que nosotros tenemos 
es una lucha de clases, con niveles 
crecientes de violencia, que debemos 
masificar, no es una guerra todavía. 
Además, siguen los bandazos, porque 
ahora que descubrimos que las con­
tradicciones en el seno de la clase 
obrera no son antagónicas, parece 
que nos olvidamos que igual son con­
tradicciones y nos olvidamos de nues­
tras defmiciones, de la necesidad de 
Jamos una política para los sectores 
más dinámicos y de mayor nivel de 
conciencia. Es como si no pudiéra­
mos tener dos ideas en la cabeza al 
mismo tiempo: si hay contradiccio· 
nes, las consideramos antagónicas, 
cuando nos damos cuenta que no son 
antagónicas, nos olvidamos que exis­
ten. "Esto es reaccionario: anular con 
una opinión hechos de la realidad. 
2. 2. 3~ Arma 

La concepción del repliegue al espa­
cio seguro nos parece por varias razo­
nes enónea. Por mili~ al conce­
bir la poJ ítica como movimiento mi­
litar. Por ideologista, al aplicar con­
ceptos de otras realidades transplan­
tadas mecánicamente incurriendo en 
los mismos errores que antes le criti-

cábamos al ERP. Y fundamentalmen­
te porque debido a nuestra ausencia 
de propuestas y a la confusiQn de 
nuestra identidad y de la identidad 
del pueblo, las masas no son un espa­
cio seguro para nosotros. Lo perdi­
mos por nuestro error. 

2.3.1. Relaciones de fueno. 
Económico 

La contradicción con nuestra base so­
cial, derivada del aparatismo, no es 
porque gastamos mas de lo que pro­
ducimos, sino por nuestros errores 
políticos. Ahí está el aparatismo. Es 
querer imponer nuestros esquemas a 
la realidad. Negamos el Movimiento 
Peronista y el Movimiento Montone­
ro no existe. Entonces ¿dónde nos 
vamos a refugiar cuando el enemigo 
aprieta? El error no está en que los 
compañeros son unos cómodos o va­
gos y por eso se refugian en el apara­
to, sino en que nuestra política ideo­
legista e irreal hace imposible una 
buena relación con el pueblo. Si no 
corregimos eso, todo seguirá igual 
aunque la gente trate de irse a vivir a 
otro lado. 
2. 3.2. En la polltica nacional 

Es una barbaridad hablar del "fraca­
so total del plan, del gobierno. Se 
puede hablar de fracaso parcial o de 
éxito parcial, pero como lo plantea 
el documento es nuestro famoso exi­
tismo. Ya vimos como los partidos y 
la iglesia no rompen ni endurecen de­
masiado la relación con el gobierno. 
Y las luchas de las masas todavía no 
son tantas ni tan duras, aunque lo se­
rán, con nosotros o sin nosotros. 

2.3.3. lnter.nocio~ 

Ya dijimos que no los vemos aislados 
a ellos. Sobre derechos humanos, que­
remos agregar que es cierto que han 
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perdido muchos puntos, pero esto 
fornta parte de una política del ~pe­
tialismo, que aprieta con dos pmzas: 
la económica y la de los derechos hu­
manos para mejor someter a nues­
tros p~íses. Los mandan a matar Y 
después aprietan. Además ahora van 
a institucionalizar los derechos hu­
manos, creando comisiones dirigidas 
por ellos, para regular las denuncias 
como mejor les convenga. 

2.3.4. Militar 

De nuevo el militañsíno aún para 
criticar el militarismo. Ese esquema 
no ayuda a pensar. Y falta una auto­
crítica en serio, porque nosotros diji­
mos en 1974, cuando murió Perón 
que queríamos el golpe para evitar la 
fractura del pueblo, y en 1976 que 
las am1as principales del enfrenta­
míen to ser1an las militares. Hay que 
ir a fondo, porque si no, no sirve. 
Tan1bién está el documento de la re­
gional Baires13 de~p~és del golpe, di­
ciendo que era el ultuno desattno de 
la historia. 

Es falso que no tengan reservas 
tacticas y que necesiten desaferrar 
tropas de una zona para llevarlas a 
otra os están dando muy duro y 
sólo empeñan una P,arte mínima !le 
sus fuetzas. Les sobran reservas tilc­
ticas. Este es un error gr:au i'simo. N os 
corresponde a nosotros esta crítica 
porque evidentemente no informa­
mos bien cual era la situación. Pero 

• • • # 

hay que co-rre"Ógu esa aprectacJon. 

2. 3.5. Si11tesis 

Ellos avanzaron en lo militar y tam· 
biP.n en lo político. Nosotros retroce-

13 Forma organizativa territorial de la or­
ganización Montoneroa. 
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demos en ambos campos. Y esto por­
que sin política no era posible avan­
zar. Hay que admitirlo así aunque 
duela. 

2. 4. 1. Con las ac tutdes estrategias 

N os parece perfecto. Y vemos que en 
este puntó se admiten de lleno, las 
cosas que en otros puntos sólo se ad­
miten de refilón. Peronismo como la 
única forma de expresión conocida 
por el pueblo, entre otras. 

3.1.1. E pacio político. Propios 
fuerzas 

os parece uno de los aciertos funda­
mentales del documento plantear la 
resistencia masiva como propuesta 
principal de la etap~ pero no esta­
mos de acuerdo en volcar esfuerzos 
en crear el inexistente Movimiento 
Montonero, en vez de invitar a esa re .. 
si.sténc1a al existente Partido Peronis­
ta, que n el transcurso de esa lucha 
irá cambiando y encontrando nuevas 
formas organizativas en su práctica y 
no en nuestra cabeza. No hay que 
crear estructuras al pedo. Los Monto­
neros conaucen al peronismo. Eso es 
suficiente. 

Para las fuerzas enemigas la pre­
tensión de hacerlas penetrar en el es· 
pacio político militar nos parece una 
manera militarista de decir que nos 
convendría que se pelearan con todo 
el pueblo. Y para eso lo fundamental 
no es que ellos penetren sino que no­
sotros estemos con el pueblo. Para 
eso, la clave es política De otro mo­
do segt,~imos en el ideologismo: si pe­
netran se convierten en ejército de 
ocupación, y entonces sí, podemos 
aplicar los conceptos vietnamitas. 
Hay que pensar en términos nuestros. 

La personalización de la política 
nos parece peligrosa. Primero porque 
creemos que para el pueblo existen 



los muchachos, los montoneros, an­
tes 9ue Firmenich. Segundo, porque 
si a el le pasa algo, es un desastre. 

3.3.2. Annas 

N o es cierto que eJlos no tengan 
iniciativa táctica con las masas .. Aho­
ra cuando rastrillJm, pintan las casas 
y dan la vacuna~ que es lo que hacía­
mos nosotros en otra época. 

DE: J S-1 
A: J D-1 

23/11/76 

ASUNTO: Aporte a la discusión del 
Informe del Consejo 

Se hace referencia a los ítems nu· 
merados del informe. En aquellos que 
se saltean debe interpretarse que no 
han surgido aportes de interés. Algu­
nas de las cuestiones que se plantean 
han surgido también en el ámbito de 
oficiales subordinado. 

1.2.2. Situación de los ft¡erza1 popu­
re. 

Los elementos que se señalan no están 
numerados en orden de importancia. 
Debe empezarse por la situación de 
las masas, que es de retirada para la 
clase obrera, derrota para las capas 
medias y desbande en sectores intelec­
tuales y profesionales, 

Dentro de ese cuadro solamente 
sectores del peronismo sindical - -Luz 
y Fuerza y Portuarios- han consegui­
do frenar el avance enemigo librando 

3. 3. 3. Organizativas 

La autonomía tiene que estar en to­
do nivel y no en los oficiales, porque 
así el cambio es mínimo. 

Si las cantadas fueran por debilida­
des ideológicas lo mejor sería bajar la 
cortina, porque la ideología se modi­
fica en medio siglo. Es por la falta de 
confianza en un proyecto, debido a 
los graves errores políticos cometi­
dos. Por eso se puede corregir y no 
vamos a ser derrotados. 

conflictos que terminaron en empate. 
La posibilidad de tal resultado está 
dada en ambos casos por la naturale­
za crítica de la producción, que es 
permanente en el caso de los servi­
cios eléctricos y estacional en el ser­
vicio portuario (próxima exportación 
de cosechas). En el caso de Luz y 
Fuena debe computarse además la 
pennanencia de una organización 
reivindicativa de calidad superior. 

Los conflictos mecánicos y meta­
lúrgicos carecen en cambio de esa 
perspectiva por no afectar produc­
ciones críticas en la coyuntura rece­
siva y deben terminar en derrotas a 
pesar de una superior calidad comba­
tiva de los cuadros. 

Esto vuelve a poner sobre el tape­
te la primacía de la infraestructura bá­
sica de servicios y de los sectores obre­
ros ligados a ella. Priorizar la industria 
textil o la administración pública co­
mo línea sindical me parece un error; 
en el primer caso porque al subconsu­
mo recesivo debe corresponder un 
achicamiento de la industria, y la lu­
cha se da entonces en terreno elegido 
por el enemigo, del mismo modo li-
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brar batalla en la admini~ ra "ÍÓn - a -
vo sectores metalúrgicos - e al nar 
el campo a la ola de despido ut:) r -
clama un sector del régimen. 

Se insiste, en suma, en la posición 
ya conocida de este sector del D-1, a 
saber que mientras dure el actual pro­
ceso de retirada la clase trabajadora 
sólo podrá dar combate en sectores 
críticos delimitados, que son la pro­
ducción de energía, la exportación 
de cereales y carnes, la producción 
y transporte de combustible, las tele­
comunicaciones, el siStema bancario 
y el Sistema de computación de datos. 

1 .4. Situal'ión milittu 

La descripción de la situación militar 
del enemigo es coiTecta, pero la nues­
tra es incompleta y en algunos pasajes 
inexacta. Por ejemplo cuando afirma 
que "nuesto Ejército dió un salto 
cualitativo" (pag. 5, línea 1) para 
reconocer enseguida que "no hemos 
correspondido al salto de calidad 
dado por el enemigo" (pag. 5, línea 6). 
IgualDiente cuando dice que ''hemos 
aumentado la moVilidad" (pq. 5). 

La lectura del ámbito subordinado 
este paaaje ha dejado la impresión de 
que sosl8ya la real gravedad de nuestra 
situación militar y omite datos impor­
tantes para su comprensión, por ejem · 
plo P• rcentajes de pérdidas, tenito­
rios ev:lcuados, etc. En consecuencia, 
ha Buscitado descon(iGnza y mi:llestar. 

2. 2. Nuatra estl"'lt~ill en el ~6fJilCÍO 

El punto principal de la autocrítica es, 
como dice el informe, "la insuficien­
cia de nuestra poli tica <Je poder para 
las masas, y efectivamente ella se re­
fleja, ante todo, en nuestra actitud 
frente al peronismo. 

Mi opinión, compartida por el ám­
bito subordinado, es que se ha hecho 
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un pronunciamiento prematuro obre 
el agotamiento del peronismo y que 
de ese pronunciamiento derivaron 
decisiones de importancia capital que 
hoy están sometidas a prueba. 

El punto critico a partir deJ cual 
se decretó el agotamiento deJ pero­
nismo fueron las movilizaciones obre­
ras de julio del 7 5 contra el "Rodri­
gazo ". Allí pareció efectivamente~ que 
la clase obrera, al combatir contra un 
gobierno pcronist~ firmaba el acta de 
defunción del movimiento peronista. 
Este análisis omitía dos cosas: una, 
que sectores de vanguardia de la cla­
se obrera estaban dispuestos a rebozar 
el peronismo siempre y cuando se die­
ra una dirección de avance contra un 
gobierno vacilante como el de Isabel 
Martínez, pero que dentro de esa mis­
ma dinámica la clase trabajadora en 
conjunto, incluyendo las vanguardias, 
iban a retroceder hacia el peronismo 
cuando la marea se invirtiese por la 
presencia militar; otra, el peso efec­
tivo que en tales movilizaciones tuvo 
Ja burocracia sindical peronista. 

Cabe suponer que las masas están 
condenadas aJ uso del sentido común. 
Forzadas a replegarse ante la irrupción 
militar, se están replegando ha,,ia el 
peronismo que nosotros dimo,· por 
agotado y la dirección del peronismo 
se ha visto subrayada por el goriJismo 
del gobierno. En suma, las masas no 
se repliegan hacia el vacío, sino al te­
rreno malo pero conocido, hacia rela­
ciones que dominan, hacia prác·ticas 
comunes, en definitiva hacia su pro­
pia historia, su propia cualtura y su 
propia psicología, o sea los compo­
nentes de su identidad social y poi í­
tica. Suponer, como a veces hac•·rro , 
que las masas pueden replegarse hacia 
el montonerismo, es negar la · sencia 
del repliegue, que consiste en d espla­
zarse de posiciones mas expuestas ha­
cia posiciones menos expuestas ; y es 
merecer el calificativo de id alismo 
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que a vece nos aplican hombres del 
pueblo. En síntesis, creo que el Par­
tico debió, y aún debe replegarse el 
mismo hacia el peronismo y que la 
propuesta inversa no es una verda­
dera propuesta para las masas en esta 
etapa, aunque pueda llegar a erlo en 
otra pero en ese caso y ano se trataría 
de un repliegue sino de un avan<·e. 

Otra línea de análisis que con<·urrió 
para decretar el agotamiento dPJ pe­
ronismo es la que, también a priori, 
ha resuelto que en la Argentina asisti­
mos a la "crisis definitiva del capita­
lismo". Afll'maciones desmesun~das 

de este tipo preceden1 a mi juicio, de 
una falta de fonnacion históri('S. El 
capitalismo en decenas de países ha 
sobrevivido a crisis más graves que 
la actual crisis argentina. Para dar un 
solo ejemplo, "la crisis definitiva'' del 
capitalismo en Alemania debió enun­
ciarse por primera vez en 1848,y aun­
que generaciones de revolucionarios 
reiteraron ese anuncio durante un si­
glo y cuarto, no se concretó ni siquie­
ra en el período terrible -para los 
capitalistas-- de 1919 a 1923, ni im­
pidió que Alemania hoy sea e) mode­
lo de capitalismo. 

Naturalmente si nosotros pensa­
mos que la crisis del capitalismo es 
definitiva, no nos queda otra propues­
ta política que no sea el socialismo 
más o menos inmediato, acolchado 
en un período de transición, y esa 
propuesta contribuye a relegar el pe· 
ronismo al museo. Todos desearía­
mos que fuera así. pero en Ja práctica 
sucede que nuestra teoría ha galopa­
do kilómetros adelante de la realidad. 
Cuando eso ocurre, la vanguardia co­
rre el riesgo de convertirse en patru­
Da perdida. 

Creo que estos son los ejes de nues­
tra equivocada estrategia. y que en 
cambio son secundarias o derivadas 
las contradicciones masas-aparato, 
interior-Buenos Aires, etc., ya que la 

resolución de las mismas es materia 
de ejecución, mientras que los ejes 
políticos que planteamos son materia 
de concepción. 

Aun esas antinómias, si se toman 
como subordinantes y no como sub­
ordinadas, encierran peligros conside­
rables, y el mayor de ellos es omitir 
la singularidad de la configuración 
geográgica, histórica y social argenti­
na, que es su núcleo urbano de 12 
millones de habitantes y 60% de la 
población obrera, de la que necesa­
riamente -a mi juicio- debe brotar 
también la singularidad de nuestro 
proceso revolucionario. Hecho que 
por ahora apuntamos sin perjuicio de 
intentar desarrollarlo por separado. 

3.1.1. Objetivos pollt icos para la ft~er-
• za prop1a. 

Los objetivos que a mi juicio deberí­
amos perseguir, surgen de lo que se 
acaba de expresar y no coinciden con 
lo que sustenta el documento. Más 
precisamente, no creo en la factibili­
dad de construir el Movimiento Mon­
tonero a partir del peronismo en este 
momento ni creo que ese Movimien­
to vaya a ser otra cosa que una es­
tructura más del Partido Montonero. 

Entiendo que Montoneros debe se­
guir la dirección de retirada marcado 
por el pueblo, que es hacia el pero­
nismo, y que la unica propuesta aglu­
tinante que podemos formular a ]as 
masas es la resistencia popular, cuya 
vanguardia en la clase trabajadora de­
be ser nuevamente la resistencia pe­
ronista, que Montoneros tiene meri­
tas históricos para encabezar. Esta sí 
me parece una propuesta inteligible y 

aglutinante para las masas porque se 
funda en su experiencia concreta y 

en su percepción de la actual relación 
de fuerzas. 

Esto no significa que el Partido va­
va a renunciar a sus objetivos estraté-
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gico , propuesta intermedia de 
o\ inri to ontonero, su propues­

ta final de poder socialiSta, su prQ.gra­
ma largo plazo, en suma; significa 
~n r la correcta distancia entre _eso 
obj t1vos lejanos y la dura real1dad 
actual, que no permite a 1~ ma•a.s ~i 
siqu era pensar el poder, smo res1st1r 
para sobrevivir. 

3.2. 

Coincidiendo con el grueso de lo que 
se ~irma de aquí en ad lante, creo 
qu de esas afi~acio0:es .u~e la n -
cesidad dP, ser aun mas ntdlCal en 
las medidas qu se proponen, y que, 
inte1'}K>Iando las ~ flexiones anterio­
res yo fonnularía así: 

a It ono(·er que las ()PM han su-
frid~ en 1 976 una derrota milit3:r 
qu am n. za .. on~ertlrse en e terl}u­
nio lo que pri\rarta al pu(•blo no _so~o 
de toda ll*rspcctiva de ~er ociahs­
ta sin dP t da posihif ad de defen­
sa inmediata ante la ~rcsión de las 
el s dominantes. 

Defintr ia etapa ron1o J'i tirada 
en cl ~~to táctico, sin fijarles lími­
~· te porales. Definir l ·onjunto 

pueblo y en parti(·ular al pueblo 
e~onista como terreno donde debe 
e ·ficarse la retirada. 

. Defmir el peronisn1o y la clase 
a ajadora como sujeto princiP-al de 

la sistencia, y a la r i tencia Mon­
tonera como parte de la re .. istencia 
po alar. 
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d. Retirar del terri orio naciona1 a 
la Conducción Estratégica y a las fi­
guras "históricas · que, independien­
temente de sus actu8les niveles o fun­
ciones son tanto para el enemigo. , . , 
como para el pueblo la encarnacton 
de Montoneros. de Juventud Peronis­
ta o del peronismo Auténtico, ~ 
quitar 81 enemigo la J>?Sibilidad dé 
infligirnos derrotas deciSIVa& al captu­
rarlos o matarlos. 

e. Mantener la actual estructura de 
~artido, asignando a la Conducción 
Estra~a en el exilio la función de 
conducir la retirada y a la conduc­
ción táctica que p rmanezca en _el 
país la función de conducir la reslS­
tencia. 

f. Definir la ~ridad individual y 
colectiva como criterio dominante en 
la resistencia y éleair la CT con arre­
glo a ese criterio, flexibilizando l~s 
criterios de nivel y acentuando los cn­
terios de compartimentaci6n, desco­
nocimiento por el enemigo y resulta­
dos ob~idos hasta ahora en la pre­
servación óe las estructuras confiadas 
.a su mindo. 

g. Ligar ia resistencia en forma ab­
soluta a la política de mases, privile­
giando en primer término lu estruc­
turaS militare defensivas (documen­
tación, información comunicacio­
nes) y las estructuras políticas ofen­
sivas (prop~anda agitación, prensa 
clandestina y descentralizada en lo 
interno, pren internacional). 

FI DEL APORTE 

' e::::: . .'? 



DE:J _¡1 
A.: J D-1. ·--~ -.1. -4 

ASU TO: Aporte a u11a hipótesis de 
resi~teucia 

Este trabajo se el va para su discu­
sión en el ámbito partidario. Es el 
complcm n del " porte a la discu­
sión d l ocu ~m nto del Cons jo" y 
aJ " uso d la gu rra enero-julio d 
1977 según Ja hipótesi"" nemiga". 
Recoge 1 mentos d l di cusión surgi­
dos n 1 ámbito pro¡ io y en el sub­
ordinado. 

JI. O ' .. 1 DE'Ittt ClO E'S GE ~"RA­
Lt~~ SOBRE LA GUERRA Y RE­
'lSTl .. CIA 

J. Marcha de la guerra 

parte de la hipótesis de que la gue­
rra en la forma en que la hemos plan­
teado en 197~16 esta perdida en el 
plano militar {ver "Curso ... etc.) y 

que la d rrota militar ~ corresponde 
en el plano político con el r >liegue 
de las m asas, que no asumen la gue­
rra porque no vislumbran posibilida­
des de triunfo en la actual estrategia 
montonera (ver " .. J\porte a la iliscu­
sión ... etc .. 

2. Po ibilidad de la re L~·ten ia 

EI fn de la gue no significa la d · 
saparición torm significat 'as de 
lucha salvo ue p vian1en ha a 
producido 1 > ... ,.. rm1n1o e la van-

Id e m no t.a l. 

guardia confom1e a la hipótesis ene­

miga para enero-junio 1977. Si tal 
exterminio pued e\'1 t 1 e, será posi­
ble y hasta < icrto punto ·onducir 
esas formas ~jgni ficativas de lucha 
configurando una t•iapa de r sl~tPn­

cia capaz de prolongarse largo tiem­
po. Un centenar d o iciales disper­
sos en el ten·itorio, sin otro lazo or­

gánico que la unidad de doct?na ~s 

suficiente para sostener la resistencia 

si se cuenta con re .u os adecuados 

en dinero~ documentación, propagan­
da y explosivos. J analizar esta hi­

pótesis el en migo habría llegado a 1a 
conclusión de que pu d tard?.r hasta 
dos años n liquidar la l'esisténcia de 
estos "grupos chicos ' si las circuns­
tancias políticas le resultan favora­
bles. (C-2) 

3. Objetivos de la resiste11cia 

Lo que diferencia a la gu rm de la re­
sistencia es la respuP.sta a la pregunta 
sobre el poder. La guerra pone en la 
orden del día la conservación del po­
der que se dispon a la toma del po­
der que se carece. 

La resistencia uestiona los c,)fectos 
inmediatos del ord n social. inc1uso 
por la violent:ia. pero al interrogarse 
por el poder. responde negafvamen­

te porque no está en condiciones de 
apostar por 'l. ~~ punto principaJ_ ~n 
su orden del d ta es la preservac1on 
de las fuerzas popularts basta que 
aparezca una nueva posibilidad de 
apostar al poder. 

La obtención a se obj tivo de 
sup rvivencia e"tá l'gada a la desace­
ter:ación del enfr,entan1iento militar y 

a la aceleración del enfr ntamiento 
poi ítico a partir d 1 ingreso en el mis­
mo de fuerzas actúalmente espe ta­
aoras. En un motnento como este la 
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guerra ata convulsivamente a las fuer­
zas sociales y políticas del disenti­
miento, sin que ella misma ofrezca 
posibilidades de triunfo en sus pro­
pios términos, o sea en términos mi­
litares. Al librarla recogemos sólo sus 
clesventajas. 

Desatar las fuerzas abrumadora­
mente mayoritarias de la oposición, 
y aun las del desacuerdo en las filas 
enemigas, es imposible mientras per­
siste un estado de guerra que tiende 
a vol v·erse unilateral y ejemplificador 
al revés: 1 O bajas propias por cada 
baja enemiga. 

Ese objetivo se vuelve posible, en 
cambio, si el bando perdedor utiliza 
el ''privilegio de la defensa,, que con­
siste en no dar batalla en ese terreno, 
sustraerse como blanco masivo al 
accionar enemigo, reclamar por la 
paz y aunque no lo consiga, demos­
ttar que la responsabilidad de la gue­
rra recae en el enemigo. 

En este punto aparece la posibili­
dad y la }(.gitimación de la resistencia; 
forma de guerra diluida que, sin fijar­
se plazos, puede arraigar en el pueblo 
si le propone formas de accion que 
estén a u alcance y aP.arezcan ligadas ... . . . 
a su propta superv1venc1a 

La preservación de las fuerzas po­
pulares, incluida su vanguardia y la li­
beración de las fuerzas sociales y po­
líticas del desacuerdo a través de una 
perspectiva de paz, tiende en última 
instancia a impedir que el enemigo 
pueda convertir el triunfo militar en 
victoria política integral, modelando 
un tipo de sociedad estable fundado 
en la explotación. 

111. TRANSICJON DE LA GUERRA 
A LA RESISTENCIA 

El tránsito de la guerra a la resisten­
cia, que debe asumirse como un re­
troceso cualitativo cuya alternativa 
es el exterminio, implica maniobras 
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de P.:an complejidad, cuyos espacios 
pohticos, organizativos y militares se 
tratarán de esbozar con el desparejo 
nivel de procesamiento que permiten 
el tiempo disponible y las limitacio­
nes personales, 9ue incluyen un défi­
cit de informacion interna 

l. La 11rat1iobra política 

1.1. El ofrecimiento de paz 

El pasaje a la resistencia debe ser pre­
cedido de un ofrecimiento de paz, 
que aJ mismo tiempo que reafirme 
los principios justos de la lucha libe­
radora, reconozca la derrota militar. 
Ese ofrecimiento debe girar alrede· 
dor de dos puntos mínimos: 

l. Reconocimiento por ambas par­
tes de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos y vigencia de sus 
principios bajo el control interna­
cional. 

2. Re ·onocimiento por ambas par­
tes de que el futuro del país debe re· 
sol verse por vías democracticas. 

El primer puntó implica por parte 
del gobierno militar el cese de fusila­
mientos ilegales y torturas, la publi­
cación de la nómina de detenidos, la 
vigencia del recurso de Habeas Cor· 
pus y el reestablecimiento de la op­
ción para abandonar el país para Jos 
detenidos no procesados. 

Rara Montoneros implica el cese 
de toda acción militar antipersonal, y 
el uso de las annas solamente en de­
fensa de la vida o Ja libertad. 

l. 1.1. Perspectiva del ofrecimiento 
depoz 

La primera reacción del enemigo an­
te el ofrecimiento de paz será, se~ra­
mente, ignorarlo, pero no ocurrirá lo 
mismo con los partidos políticos, la 
iglesia, capas medias, profesionales y 
empresarios y la opinión internacio-



naJ. ,i la propuesta es enérgicamente 
publicitada bajo el lema "La paz es 
posible en 48 horas", el gobierno mi­
litar puede verse obligado a respon­
der formulando las condiciones ina­
ceptables de rigor (rendición incondi­
cional, etc.) que serán rechazadas en 
tanto no se cumpla con el punto l. 
de la propues~ etc. 

Entretanto Montoneros cumplirá 
unilateralmente una tregua limitada 
(de 30 a 60 días) durante la cual de­
nunciará cada muerte que produzca 
el enemigo como una demostración 
de que es él quien lleva adelante la 
guerra 

1.2. IJamtuniento a la resistencia 

Ignorado o rechazado el ofrecimien­
to de paz, Montoneros se dirigirá al 

pueblo mediante un documento con 
los siguientes puntos: 

a. rt•rante siete años Montoneros 
ha .. !ncctezado la lucha del pueblo a 
un t:osto terrible de vidas, sufrimien­
to y heroisn,o. 

b. Reiteradamente Montoneros ha 

ofrecido Ja paz a las FF.AA. como lo 
demuestran el Operativo Dorrego 16, 

las relaciones sost'A!nidas con los gene­
rales Carcagno, Anaya y Dalla Tea, 
las conversaciones con el almirante 
Massera y las negociaciones con el ~e­
neral Hcu¡uindegu~ tras la detencion 
de Roberto Quietol7. 

c. La paz ha sido de nuevo recha­
zada por Jas FF.AA. a pesar de que 
las condiciones de Montoneros eran 
mínimas: vigencia de los derechos 
humanos y de la voluntad popular. 

16 Operati•o conjunto de acc:i6n c:fviea en· 
tre la. Montoneroa y el E.i'rcito Argentino, 

denrroUado durante eJ aobierno de Cún· 
por a~ 

17 Miembro de la conducción nacional de 

Montoneros, aecu•trado en diciembre de 
1976. 

d. Ello demuestra que las .., "". r .. . 

no persiguen solamente el rt nuinio 
de a tontoneros sino la esclaviza ión 
del pueblo y la supresión de toda for­
ma política democrática. 

e. En consecuencia Montoneros 
convoca a la resistencia popular y ex­
plicar en qué consiste. 

2. El cambio orgonizlltivo 

La organización para la resistencia di­
fiere en aspectos sustanciales de la 
organización para la guerra. Esta últi­
ma es centralizada, homogeneizada a 

través del funcionamiento partidario 
y dependiente de un aparato especia­
lizado. La organización de la resisten­
cia se basa en grupos reducidos e in­
dependientes cuyo nexo principal es 
la unidad por la doctrina {a expensas 
de la unidad funcional) y que en fun­

ción de una gran autonomía táctica 
rescatan hasta cierto punto la "inte­
gralidad" del cuadro individual. 

2.1. Conducción ~Jtratégica y con-
ducción ttktica 

La conducción estratégica es el Parti­
do y conduce a la retirada desde po­

siciones que no están expuestas al 
azar del combate. La conduccion tác. 
tica dirige la resistencia como manio­
bra principal en el terreno, (ver Apor­
te a la discusión, etc.). 

2.2. Disolución de estructuras 
penetradas 

Las estructuras penetradas (conoci­
das) por el enemigo deben disolverse 
obedeciendo al criterio de que una 

estructura tiene un plazo fijo de ex­
tinción, (ver Curso de la guerra, etc . . 

2. 3. Reubicación de los cuadroJ 

La reubicación de los cuadros en la 

• 
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etapa inicial de la resistencia obedece 
al principio de que la obligación cen­
tral del cuadro penetrado es zafar de 
la penetración. 

La reubicación del cuadro penetra­
do es requisito de su incorporación a 
la resistencia y sólo debe considerár­
sela efectiva cuando disponga de vi­
vienda cerrada 18 en una zona donde 
es desconocido, documentación acep­
table y cobertura19 de trabajo. 

El lugar de la reubicación debe ser 
elegido individualmente para mante­
ner la compartimentación dentro de 
zonas prefijadas por la CT del Area20 
para mantener la posibilidad de polí­
ticas zonales de resistencia. 

2. 4. Reducción de estructuras zonales 

La reubicación de cuacfros debe ir 
acompañada de la reducción de las 
estructuras zonales. La conducción 
zonal puede quedar reducida a tres 
miembros; el responsable zonal ( ofi­
cial mayor) un secretario político y 
un secretario militar (oficiales pri­
meros). 

El módulo de tres se reproduce ha­
cia abajo a nivel de partido y de pue­
blo o barrio. La reducción numerica 
debe ir acompañada de una reduc­
ción en el funcionamiento con un 
máximo de una reunión mensual por 
ámbito a nivel de pelotón y una reu~ 
nión trimestral a nivel de conducción 
de zona. 

Los cuadros "regenerados" tras un 
período de reubicación se incorpora­
rán localmente a la resistencia por 

18 Compartimentada, "tabicada.,, • decir, 
desconocida por el resto de loa miembros 
de la ortaninei6n. 

19 Trabajo réal, o ju.tific:ación real para 101 
cuadros profesionalizados. 

20 Conducción Táctica del Area. 

18 

métodos de reunión preestabledicos. 
Ninguna estructura llevará cons­

tancias escritas de su funcionamien­
to, presupuesto, etc. y se fijan topes 
individUales y colectivos de descom­
partimentación que al ser superados 
impliquen la disolución del ámbito, 
la reubicación de los cuadros y su 
posterior regeneración. 

2.5. ReduccióJJ del Area Federal 

Las secretarías del Area pueden redu­
cirse a tres: Secretaría General (inclu­
ye Prensa), Internacional y Conduc­
ción Táctica Las dos primeras fun­
cionarán en el extranjero. 

Los servicios del Area se disolve­
rán y su personal y recursos se distri­
buirán en las resistencias zonales. 

La excepción es el seJVicio de do­
cumentacion que debe considerarse 
prioritario ya que de él dependen la 
reu bicar-ión de los cuadros penetra­
dos y la regeneración constante de la 
resistencia Por lo tanto debe refor­
zarse allí donde existe, crearse en las 
zonas en que no existe, y organizar 
un servicio central de documentación 
en el extranjero. 

El servicio de finanzas debe asegu­
rar la autonomía táctica de las zonas 
de resistencia distribuyendo los recur­
sos con gran anticipación y por pe· 
ríodos prolongatios (mínimo de seis 
meses). El esfuerzo prioritario debe 
ponerse en la reubicación de los cua­
dros. 

La prensa debe descentralizarse a 
nivel de pelotón de resistencia, con· 
servando a nivel de la conducción tác· 
tica "El Montonero, y a nivel de Se­
cretaría General la Agencia Clandes· 
tina y eventualmente un órgano doc­
trinario editado en el extranjero. 

El Departamento de Producción 
debe reestructurarse en función de la 
resistencia abandonando la fabrica­
ción de armas de guerra y fabricando 



y enseñando a fabricar explosivos, 
caños caseros21 y bombas incendia-

• nas. 

3. Los n1é todos de acción 

Las líneas de acción de la resistencia 
son conocidas por el Partido y por el 
pueblo. Están admirablemente teori­
zadas en la "Correspondencia Perón­
Cooke", a la que nos remitimos. 

La línea m11itat de la resistencia se 
sintetiza en los siguientes principios: 

- in~na acción militar que no 
esté ligada en forma directa incon­
fundible con un interés inmediato de 
las masas. 

- · inguna acción militar indiscri­
minada que impida hacer política en 
el 1 eno del enemigo o nos quite la 
bandera fundamental de los Dere­
cHo Humanos. 

21 Bombaa de fabricaci6n arte nal. 

2/01/77 

DE: J S- 1 
A: J D-2, S-3, S-4, 

ASUNTO: Curso de la _perra en ene· 
ro-junio 1977 según lo hi­
pótesis ~nemiga. 

J. Origen 

Este trabajo ha sido redactado por 
J--S previa discusión con sus dos ofi­
ciales, desaparecidos en diciembre. 
Se funda en información disponible 
tanto en el Sector como en el Depar­
tamento. 

- Enfasis sobre el ataque a la es­
tructura productiva y abandono del 
terror individual que "desorganiza 
más a las propias fuerzas que a las del 
enemigo" (Lenin). El atentado anti­
personal debe ser un recurso excep­
cional resuelto en juicio, cuya com­
prensión popular exige un despliegue 
de propaganda muy superior al es· 
fuerzo del atentado mismo. 

- Enfasis sobre "los millares de 
pequeñas victorias" más que sobre 
las operaciones espectaculares en que 
se fudamentan las grandes represalias. 

- Propaganda infatigable por me­
dios artesanales. Si las armas de la 
guerra que hemos perdido eran el 
F AL 22 y la Energa 23 las armas de la 
resistencia que debemos librar son el 
mimeógrafo y el caño. 

FIN DEL APORTE 

22 Fusil automático liviano, de dotación 
regular en el Ejército Argentino. 

28 Granada de fusil. 

2. Situación militar o fines de 19 7 6 

La situación militar en diciembre de 
1976 coincide, en términos genera­
les, con las previsiones que hizo el 
Sector e112 de abril en un papel titu­
lado "Aporte a la Hipótesis de guerra 
y al plan nacional de operaciones", y 
está reflejada en el mapa n° 3 de ese 
aporte. 

Durante 1976 el enemigo cumplió 
todos los objetivos de la Fase 2 de su 
plan de operaciones y pasó a la Fase 
3 con varios meses de anticipación 
sobre lo que él mismo preveía. 
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Las correcciones que habría que 
hacer al mapa 3 son pocas y todas fa­
vorables al enemigo. Córdoba ha de­
jado de existir incluso como foco ais­
lado. El enemigo irrumpió en Zona 
Paraná rompiendo la continuidad del 
eje Rosario-La Plata, Zona Norte y 
La Plata están sometidas a un cerco 
creciente. 

En definitiva el enemigo ha resuel­
to en 1976 el aspecto territorial de 
su guerra y encara en 197q la liquida­
ción del aparato partidario. 

3. Objetivo de la Fase 3, enero-junio 
1977 

El plan de operaciones enemigo en 
este período apunta a los siguientes 
objetivos: 

a. Destrucción de las Conduccio­
nes nacionales del Partido (CN y Se­
cretaría Nacional). 

b. Destrucción de los aparatos fe­
derales de finanzas, documentación, 
información y logística. 

c. Impedir la regeneración de las 
conducciones zonales de Norte y La 
Plata y reducción de sus secretarías 
zonales. 

d. Eventuál destrucción de los se­
cretariados zonales de Buenos Aires 
y Rosario. 

El sector estima que el enemigo 
cuenta con suficiente inteligencia 
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acumulada sobre la fuerza propia co· 
mo para alcanzar sus objetivos en 
proporciones que oscilan entre el60 y 
el 90% , sin que deba descartarse un 
acortamiento del plazo que analiza. 

4. Descripción de /ti inteligencill ene-
miga 

El rasgo principal de la inteligencia 
enemiga es el análisis estructural. Lo 
determinante es el conocimiento de 
nuestra estructura en sus aspectos 
político~ ideoló~co, organizativo es­
pacial, temporal y relacional, partien­
do del supuesto de que conociendo 
los objetivos que persigue el adversa­
rio, virtudes y debilidades de sus cua­
dros, cadena de mandos, asentamien­
to zonal, funcionamiento y comuni­
cación, se sabe lo necesario para des­
truirlo si se cuenta con superioridad 
de fuego y movimiento. 

Dentro de esta concepción, la tor­
tura, la delación y la formación de 
agentes -.;anversos deben calificarse 
como .procedimientos o técnicas de 
búsqueda, y no confundirse con e~ 
método principal. La cita cantad~ y 
la casa que cae son "accidentes log¡­
cos" que derivan naturalmente del 
análisis estructural y en progresión 
geométrica con la inteligencia acu­
mulada. 

inconcluso 



DE: D-124 

A:SMH 

5/01/77 

ASUNTO: Cuadro de sit11aclón del 
enemigo militar a comien­
zos de 1977 

l. Durante 1976 el enemigo cum­
plió todos los objetivos de la Fase 2 
de su plan de Operaciones, pasó a la 
Fase 3 y se apresta en 1977 a reali­
zar la Fase 4 que denomina de exter-

• • mmto. 
2. En el último trimestre de 1976 

el número de muertos en el campo 
popular osciló entre 200 y 300 por 
mes. 

3. Tras el aniquilamiento de la 
conducción del ERP en julio, el ene­
migo concentró su esfuerzo en Mon­
toneros. A partir de fines de septiem­
bre logró la destrucción de su Secre· 
taría Política Nacional, conducciones 
zonales de La Plata y Norte, y muer­
te de un miembro de la CN. Asestó 
fuertes golpes a las conducciones zo· 
nales de Sur, Oeste, Capital y estruc­
turas de Prensa e Informaciones de 
AF25. En el mismo período se pro­
dujo la caída de numerosos oficiales, 
aspirantes y soldados26. 

4. La inteligencia enemiga ha avan­
zado hacia un tipo de análisis estruc­
tural que le permitirá en grado cre­
ciente la búsqueda de estructuras 
prioritarias de conducción o del apa­
rato federal. El conocimiento de la 

24 Idem nota 1. 

26 Area Federal eatructura centralirida 
dependiente de la 'conducción nacional. 

26 Diferent• p-adoa dentro de la •ttuctu· 
ración jeri.rquiea de la OPM. 

propia estructura le permite la selec· 
tividad de los blancos y el volúmen 
de caídas y confesiones obtenidas 
por tortura facilita una renovación 
constante del ciclo de inteligencia. 

6. El presupuesto de guerra, supe .. 
rior a los mH millones de dólares 
anuales es el más alto de la historia.. 
La PPBA27 ha sido reequipada mejo­
rando notablemente en movilidad y 
armamento. La PF28 ha dado un sal· 
to cualitativo en su sistema de comu­
nicaciones con la incorporación del 
sistema DIG ICON29. 

6 . El enemigo no experimenta ca· 
rencia de personal y no ha necesitado 
apelar a reservas tácticas o estratégi­
cas. Los planes de reclutamiento de 
PF se cumplen con anticipación. 

7. La propaganda militar enemiga 
dispone de todos los medios de difu­
sión, que utiliza para pregonar el ais­
lamiento de la guerrilla y su próximo 
aniquilamiento, y para ocultar el fu· 
silamiento de rehenes disfrazado co­
mo enfrentamiento. 

8. La moral de combate enemiga 
se ve realzada por la certidumbre ge­
neral de que el triunfo sobre la gue­
rrilla está próximo. 

9. La evaluación sintética de esos 
elementos es que la situación militar 
enemiga es la mejor desde que en fe­
brero de 1975 las FFAA asumieron 
la conducción directa de las opera­
ciones. La aparición de contradiccio­
nes entre ellos gira sobre políticas a 

27 Policía de la Provincia de Buenos Aires. 

28 Policía Federal. 

29 Sistema de computación de dí¡itoa. u ti· 
lizado por la Policía Federal como forma 
de control de la población a través de la do .. 
cumentación. 
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seguir después de la derrota de la 
guerrilla que sigue siendo el factor 
unificador. 

1 O. Curso probable de acción ene· 
miga, enero-junio 1977 

- El enemigo iniciará sin dificulta­
des la Fase 4 de su Plan de Operacio­
nes lo que en términos Jenerales sig­
nifica una intensificacion global de 
su ofensiva con vistas al triunfo antes 
de junio. 

-En relación e on la propia fuerza, 
el plan de operaciones enemigo apun­
ta a la destrucción de las Conduccio­
nes acionales del Partido, aparatos 
federales de Finanzas, Infonnacio· 
nes Logística y Documentación, y 

conducciones zonales del Area Sur 
y Rosario. 

Esta estimación del Departamento 
de Información no coincide entera­
mente con en panorama militar del 
último documento del Consejo ni 
con la estimación de CN30, que llega 
a través de S Na 1 , según la cual la 
ofensiva enemiga estaría llegando a 
su fin. 

80 Conaucci6n nacional de la OPM. 

81 Secretariado nacional de la OPM. 

-.., ----, ---
.-4 .. .J.,.._~ 

• 4 • .. --
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REFLEXIONES SOBRE LA SITUACION PARTIDARIA 

El objeto de este trabajo es presentar algunos puntos de vista, no suficientemente sistemati­
zados, sobre la etapa que vive nuestro Partido. Probablemente aparecerán en ellos algunas di­
vergencias o por lo menos algunas dudas sobre la 1 (nea poi ítica y militar, e incluso sobre el 
método de análisis que la sustenta. Situarlas por escrito no debe entenderse como una forma 
de cuestionamiento sino de diálogo interno. 

Los métodos de an61isis 

La 1 fnea del Partido y los documentos que la expresan en los últimos 18 meses revelan, a mi 
juicio, una fuerte influencia del pensamiento maoista en el aspecto político y de la doctrina 
de Clausewítz en el aspecto militar. Obviamente no se trata de cuestionar la utilidad de ins­
trumentos que reposan en las experiencias fundamentales, sino de verlos como productos his­
tóricos. De esa visión surge la necesidad del prop1o producto histórico. 

Establecida esta necesidad aparece lo que a mi juicio es la principal falencia del "pensa­
miento montonero'', que es un déficit de historicidad. 

Este déficit no estaba en la mente de los compañeros que para darle un nombre a la or­
ganización acudieron a la historia argentina (y latinoamericana) que va de 1815 a 1870. Esa 
visión inicial, sin embargo, se agotó en s( misma En los actuales documentos montoneros 
apenas figuran referencias de historia argentina anteriores a 1945, ni siquiera a los propios 
caudillos montoneros. 

Creo que en ese vac(o histórico subyacen las ''leyes" de la toma del poder en la Argen­
tina y que esa determinación es más fuerte que las que surgen de cualquier otro producto his­
tórico, ya que es la determinación espacial y temporal concreta que nos corresponde a no­
sotros. 

Hay dos fallas del pensamiento de izquierda en las que recae, a mi juicio, el pensamien­
to montonero cuando analiza su problema central, que es la toma del poder. Una, privilegia 
las lecciones de la historia en que la clase obrara toma el poder y desdeña aquellas otras en 
que el poder es tomado por la aristocracia, por la burguesía. Ni Marx ni Lenin procedieron 
asr. Ambos dieron a la toma del poder por otras clases un cafacter ejemplar. La segunda falla 
deriva de la primera, y remita al punto de partida, a saber, la historicidad de nuestro pensa­
miento. Puesto que Jas lecciones de historia en que la clase obrera toma el poder se dan sola­
mente a partir de 1917 y solamente en otros países, ese es el nivel cero donde empieza nues­
tro análisis. Un oficial montonero, conoce, en general, cómo Len in y Trotsky se adueñan de 
San Petersburgo en 1917, pero ignora cómo Martín Rodríguez y Rosas se apoderan de Bue­
nos Aires en 1821. 

La toma del poder en la Argentina debería ser, sin embargo, nuestro principal tema de 
estudio como lo fue de aquellas clases y de aquellos hombres que efectivamente lo tomaron. 
Parón' desconocfa a Marx y Lenin, pero conocía muy bien a lrigoyen, Aoca y Rosas, cada 
uno de los cuales estudió a fondo a sus predecesores. 
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1.1 O Querida VickL 32 La noticia de tu muerte me llegó hoy a las tres de la tar­
de. Estábamos en reunión cuando empezaron a transmitir el comunicado. 
Escuché tu nombre, mal pronunciado, y tardé un segundo en asimilarlo. 
Maquinalmente empezé a santiaguarme como cuando era chico. No tenni­
né con ese gesto. El mundo estuuo parado ese segundo. Después les dije a 
Mariana y Pablo: "Era mi hija". Suspend (la reunión. 

Egtoy aturdido. Muchas ueces lo temía. Pensaba que era excesiuasuerte, no 

ser golpeado, cuando tantos otros son golpeados. Sí, tuve miedo por uos, 

como vos tuviste miedo por mí, aunque no lo decíamos. Ahora el miedo 

es aflicción. Sé muy bien por qué cosas has vivido, combatido. Estoy or· 

gulloso de esas cosas. Me quisiste, te quise. El dí'a que te mataron cumplis· 

te 26 años. Los últimos fueron muy duros para uos. Me gustar fa verte son· 
, ~ 

re1r una uez mas. 

No podré despedirme, uos sabés por qué. Nosotros morimos perseguidos, 

en la oscuridad. El verdadero cementerio es la memoria. Ahí te guardo, te 

acuno, te celebro y quizás te envidio, querida mía. 

2.1 O Hablé con tu mamá. Está orgullosa en su dolor, seguro de haber entendido 

tu corta, dura, maravillosa vida. 

Anoche tuve una pesadilla ton-encial, en la que había una columna de fue­

go, poderosa pero contenida en sus ltmites, que brotaba de alguna profun· 
didad. 

Hoy en el tren un hombre deci'a: "Sufro mucho. Quisiera acostarme a dor­

mir y despertarme dentro de un año''. Hablaba por él pero también por mí 

32 María VJetoria Walah montonera muer· 
ta herójeamente en com~te. el 29 de 1ep· 

tiembre de 1976. 
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28/12/76 

Carta 1 mis amigos: 

Hoy se cumplen tres meses de la muerte de mi hija, María Victoria, despuls de un com­
bate con las fuerzas del Ejército. Se que la mayorla ds aquellos que la conocieron la lloraron. 
Otr,os, que han sido mis amigos o ms han conocido di lejos, hubieran querido hacerme llegar 
una voz ds consuelo. Me dirijo a ellos para agradecerles pero tambi8n para explicarles cómo 
muri6 Vicki y por quA muri6. 

El comunicado dsl Ej~rcito que publicaron los diarios no difisre demasiado en esta 
oportUnidad, de los hechos. Efectivamente, Vickí era Oficia/JO de la 0rganizaci6n Montan• 
ros, responsable dsla Prensa Sindical, y su nombre de guerra era Hílda. Efectivamente estaba 
teunida ese dla con custto miembros de la Secretaría Polltica que combatieron y murieron 
con ella. 

i.a forma en que ingreiiJ 1n Montoneros no la conozco en detalle. A laldid de 22años, 
idad de w probable ingreso, SI distingu/a por d~eisiona firmes y claiBt Por 111lpoca co­
menzó a trabajar en si diBiio la Opini6n y 1n un tiempo muy biWISI convirti6 1n psriodil­
tB. El periodismo no le intf!BIIba. Sus compsñerotla eligieron delsgads 1indlcal. Como tal 
dlbi6 1nfrentar en un conflicto dificil al director d1l diario, Jacobo Timerman, a quien dll­

pffCiaba profundamente# El conflicto ss perdi6 y cuando Timermsn empezó a denunciar co­
mo gue"illeros a sus propios periodistas, ella pidió licencia y no volvió más. 

Fue a ml'litsr a una villa miSBri& Era su primer contacto con la poblfza extrema en cu­
yo nombrs combatla. S8116 de esa experiencia convertida a un ascetismo que impresionaba. 
Su marido, Emíliano Costa, fue dstsnido a principios de 1975 y no lo vi6 más. La hija de am­
bOI n«i6 poco despuá. El último año de mi hija fue muy duro. Elssntido del deber lallw6 

' a fiii(Jir toda gr~tificaci6n individual, a empeñarse mucho más allá de IIJI fu1rzas física Co~ 
mo tBntos muchach01 que repentinlf11ents• vo/vi1ron adultos, anduvo a los Ritos, huyendo 
di C811 111 esa No • quejaba, sólo IU sonrisa se volvla un poco más dma/da. En IM últimas 
•msn11 Yln'OI de IUS compañeros fu1ron muertor no pudo detenen1 a llorar/os. La embar­
ga/JI una tsrrib/1 urgtnci1 por cr1ar mldio1 d1 comunicaci6n en el fflntl sindical que ers su 
mpofllllbilidld. 

No1 w/smo1 un1 vu por •m1111; CM/1 quinct dla Ersn 1ntrwi1t1s cort11, C81Tiinando 
por /1 ca/11, quizil diu minutOIIn 1/ blnco d1 un1 plaza. H~e/am01 pl11111 pan vivir juntol, 
P"' tlnlr un1 e• dond1 hlbllf, I'ICOrdlr, atlf juntos 1n sil111cio. Prtllntíamos, sin lmbar· 
go, qu1 110 no ibl 1 ocurrir, qu1 uno d1 1$01 fugiCII lllculntrDI iba 1 •r 11 último, y n01 

r/llptdlsmoslimu/111do vslor, con10/índon01 de ls811ticipMII p~rdid& 
Mi hija 11tlb1 dispuatl 1 no lnttlglfJI con víd1. Era una d1Cili6n maduflda, rszona­

dl. Conocla, por infinidld d1 tl$timonios, 11 ttato qus dilfJifllllllos milit1111 y msrin01 a 
quiiMI tilnln ls dllgfiCil di "'' prilion1ror 1/ dllfJII/IÍifTiilnto 111 vid1, /1 mutilaci6n d1 
milmbm, /1 tortufl lin 1/mitl 1n 11 ti1mpo ni 1n 1//Mtodo, qu1 procufl 11 mi1111o ti1mpo la 
dtgfld1Ci6n morM, /1 dtiBCi6n. Sabia plrflctMnllltl qu1 sn una gu1m di lflll ca/8Ctlrlsti­
CII, 11 pteldo no '" hlblar, sino c81r. Uwabs siemps 111cima la pllltills d1 ci111uro -ls mi• 
ms con /1 qu1 • m1t6 nulltro smlgo PICo U rondo-, con ls qu1 tantos otm h111 obtlllido 
u111 ú/tlms vlctoril 10b1t /1 blrblril. 
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El 28 ds ssptiembfl cuando entró'-'' la casa de la calle Co"o, cump/la 26 años. Lleva­

ba en sus brszos a su hija porque en último momento no encontró con quien dejarla. S. acos­

tó con ella, en camis6n. US8ba unos absurdos camisones larg01 que siempfl le qutdaban 

gran~ las sifltB dB/29 la dBspBrtaron los altabOCBt dBI Ejircito, los primBtol tiros. Si(IUillndo 

el plan de defensa acordado, subi6 a la terraza con el sscretario poi ítico Mol/na, milntm Ctr 

ronel, Salame y Beltrán rB$(1ondían al fuego desde la planta baja. He visto la neMa con 1/JS 

ojos: la terraza sobre las casa~ bajas, el cielo am1111eciendo, y 11 ctrco. El cerco d1 150 hom­

bres, los F AfJ33 emplazados, el tanque. Me ha /ligado el testimonio de uno di liSOS hombres, 

un conscripto: 
"El combatl dur6 más de un1 hora y media. Un hombTB y una muchacha tiraban dllds 

arriba, nosllam6 11 atlnci6n porque cada vez que tiraban una ráfaga y nMotros nos zambu· 

JI /amos, si/a ss re fa". 
He tratado de entBnder esa r:ia La metralletll era un Halcón y mi hija nunC8 había tirtl­

do con ella aunqu1 conociera su manejo por las clases de lnttrucci6n. LBI COJ/1$ nuWSI, 10r· 

pr~ndenta, siempre la hicieron reir. Sin duda era nuevo y sorprBndsntB para ella que snte 

una simp1e pulsación del dsdo brotara una ráfaga y que ants 11$8 rá~ 150 hombm 11 zam· 

bulleran sobre los adoquines, emp1zando por el coronel Roualdes, jefe del operativo. 

A los camionn y 1/ tanque ss sum6 un h1/ic6ptero que giraba alrededor d1 la terraza, 

contenido por el fuego; 
~11, pronto -diCB el soldado- hubo un silencio. La muchacha d1j6la mBtlllleta, • 

asom6 de pie sobre el parapsto y abrió los brazot. Oejamat de tirar sin qus nsdil lo onlen• 

ra y pudimos verla bien. Era ff!J(Iuita, tln ía el pelo corto y ~taba en cami16n. Empu6 a h• 

blamos en voz alta psro muy tfllnquila. No 111CUirdo todo lo que dijo. Psro flcusrdo la últi­

ma flil$1, en realidad no m1 ileja dormir. 'Uttlda no nos matan -di/o- nosotros •llfimos 

morir. Entonen ella y si hombll se 1/waron un1 pittola a la sien y • mataron 111fnmt1 de 

todos nosotro~ 
Abajo ya no habla resistencia El coronel abri6 la puerta y tir6 una granada. De~ués 

entraron Jos oficia/liS. Encontraron una nena de algo más de un año, ssntadita en una cama, 

y cinco cadlvern 
En el tiempo transcurddo he reflexionado sobre esa muerte. Me hs preguntado si mi 

hija, si todos/os que mueren como ella, tenían otro camino. La rsspuesta brota dll$d•lo más 

profundo de mi coraz6n y quiero que mis amigos/a conozcan. Vicki pudo elegir otros camj. 

nos que eran distintos sin ser deihonrosos, pero el que eligió era el más justo, el mil genero-

so, el más razonado. Su lúcida musrte es una síntesis de su corta, hermosa vida. No vivió para 

ella, vivi6 para otros, y 1101 otros son mi,','onll. Su muerte sí, IU muerte fue gloriDI8menttJ 

suya, y en 818 orgtJ/Io me afirmo y soy quien r~nace de ella. 
Erto es/o que querfa deciilna mis amigos y lo que desearía qus ellos tran~mitilfBII a 

otros por los medios que su bondMIIes dicte. 

33 FuSil ametralladora pesado, de dotacl6n 
regular en el Ejército Argentino. 
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Diciembre 29 

El Paco :M hab ta hecho testamento para poder reconocer a su hija que tuvo con 
Lucí'a. Lo proscriptos no pueden reconocer directamente a sus hijos. La madre 
se interna con nombre falso, el niño es anotado con nombre falso. 

El Paco no anduuo bien en Prensa. Por lo menos yo pensaba eso y otros tam­
bién lo pensaban, aunque es difícil saber de quién era la responsabilidad. Prensa 
era un equipo muy grande: alrededor de 70. El error que ellos cometieron fue 
no comprender a fines de 1975 la naturaleza del golpe que se avecinaba. 

Fue un error casi general. Se admitía la posibilidad del golpe pero también se 
trabojaba como si no fuera a ocun-ir. Incluso se lo contemplaba con cierto opti­
mismo, como si su u{ctima principal fuera a ser la burocracia en el gobierno, y 
no nosotros. 

No hicimos ningún programa contra el golpe. En agosto del 75 Pancho35 y 
yo empezamos a trabajar en una posible respuesta al golpe.· sobre todo una res­
puesta militar que dificultara el despliegue inicial. las primeras 48 horas. No se 
trataba de PQrar el golpe sino de que empezar mal, con un costo imprevisto. 
Cuando hablamos de eso con Petr,us, ~ él dijo: "Pero entonces ustedes creeen 
que va a haber un golpe. Eso cambia todas las cosas''. 

Poco despues Petrus reestructuró los ámbitos y durante algunas semanas fun­
cioTUJmos con el Paco. Zavaia,31 Federico,38 muertos en el 76, y Eduardo. El 
Paco y yo trabajamos entonces en la propuesta de un "plan de emergencia" 
para oponer al golpe, a la fase inicial del golpe. Sé que se discutió después en la 
regiol1lJl39 y que sirvió de fundamento para un plan de operaciones pero nunca 
nos llamtJron a discu tirio. 

O sea que el Paco estaba familiarizado en el tema y particularmente con el 
bloqueo informativo que se iba a producir, ya que esa era una de las previsiones 
del plan de emergencia. Pero Prensa siguió funcionando como si hubiera un fu­
turo electoral: pensando en una revista (que llegó a salir y tuvo vida efl'rnera) e 
incluso en un diario. 

La última expresión clandestina era el "Evita ''40. Naturalmente di se pensa­
ba en revistas y diarios hab1a que mantener más o menos congregado un apara­
to importante, con grandes locales. imprentas, etc. Ese iba a ser un blanco terri­
blemente fácil para el enemigo. 

Al Paco lo trasladaron en mayo, a m(me dijeron que a Europa, pero en reali­
dad a Mendoza, y esto llegaron a saberlo Rosita y Roberto. Me estuvieron bus-

34 Poeta y combatlente montonero, Fran· 
c.ilco Urondo, muerto ber6ieamente en com· 
bate en la ciudad de Mendoza, a priDeiploa 
de 1976. 
85 Ez teniente de naYio Lebrón\ oficial de 
la Armada Arlentina, miembl'o ae la orp· 
nización Monfoneroa deede 1971. Deecu· 
bierta au -rineulaci6n con 101 Montonero•, 
fue detenido, _procesado y dado de baja en 
1973. Muri6 heróicamente en combate en 
197 6 en la promcla de Tueumán. 

36 Horado Ctmpillla, actual miembro de 

la conducción nacional del denominado 
Partido Montonero. 
37 Mi¡uel Zavala Rodríguez, ex diputado 
nacionAl peronilta, •eesinado en el momen­
to de au detención. 
88 8erlio PWarcS•, muerto heróicamente 
en combate. 

89 Ambito partidario que conducfa el Gran 
Buenoa Airea y la Capital Federal. 

40 Orpno oracial del deaominado Partido 
Montonero. 
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cando para utUJ reunión de dapedida. No me encontraron y 1e hizo sin m1: Des· 
pués en rjunio, UM mt~ñDna entro Juan41 en la oficiruJ y me dijo: " Lo mGtaron 
a Ortiz' '-'2 

El tmalado de Puco a Mendoza fue un error. Cuyo era nuiB 8a1f6rlá permanen­
te dude 1976, nunca se la pudo poner de pie. El Paco duro poccu JenJlJI'UJB, au 
muerte, djjo Roberto, ae produjo en un contexto de derrota, por el meCGnilmo 
que dapuá 1101 M twultado familiar: flu ca IQas en CGdentJ, laJ COICII que hay 
que levantGr, la de1Gcl6n, (iTUJlmente lD cita enuenentulD. Fue temiendO lo que 
sucedió. Hubo un encuentro con un vehículo enemigo, UI'IIJ persecución, un tiro­
teo de la. d01 coche• a la par. Iban Paco, Lucra con la nentJ y UM compañera. 
Tenúzn UTUJ metr~3 pero estaba en el baúl. No se pudieron de1pe1Qr. FlntJlmen­
te el Paco frenó, buacó alsto de su ropo y dijo: "Disparen u.tedea ". Luego agre­
gó: "Me tomi IG PQitilla~ y y_a me siento mal". Lo compañera recuerda que 

Lucía dijo: "Pero papi, porqué hiciste ao ". Lo compañera acapó entre la bG­
IGB; díéu deapuéa Uegó herida tJ Bueno• Aires. Ctee que tJ LucÚJ, deltJI711tJdtl, la 
1114taron ahJ mismo. Al Paco le pegaron dos tiro• en la cabeztJ, aunque proba­
blemente ya atGba muer.to. A la nena la devolvieron poco de1puá. LG recupe-

ró Ja.efiM, ltJ hiJa de Paco, htJita que ID mataron ute mea de dicle~rabre. 

41 Hktór Talbot Wricht, eecuemado el 16 
de octubre de 1976. 
42 Franéilco Urolldo. 
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